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Campesinos, obreros y  soldados, 
firmemente unidos, aseguran la vic­
toria de los trabajadores españoles

En los instantes críticos de 
nuestra lucha, cuando es pre­
ciso poner a contribución to­
dos los resortes de lucha y de 

, combate del proletariado es­
pañol, todos sus sectores apa­
recen firmemente unidos, tra­
bados en esa comunidad de 

¡ sentimientos, de pensamientos 
7 de deseos que es caracterís­
tica de las masas trabajadoras 
del Mundo entero. Es que los 
auténticos proletarios, los tra­
bajadores españoles son, por 
^cima de toda clase de dife­
rencias ideológicas que entre 
e U o 8 pudieran presentarse, 
íntimamente conscientes d e 
su comunidad de intereses de 
clase. Saben que todos ellos 
están ligados a un mismo des­
tino. Y saben que los medios 
para defender su libertad, su 
aubsistencia como individuos 
y como clase s o n  siempre y 
bata todos los mismos. Idén­
ticos bienes son  los que de­
fienden; idénticos p e l ig ro s  
>on los que los amenazan. Y  
9or eso su unión, en los mo- 
iuentos graves que la lucha 
P>‘esenta el aspecto de firmeza 
*uonolítica y pétrea contra la 
Que se estrellarán todos los 
ataques del enemigo, por muy 
desesperados y tenaces que 
éstos sean, por grande que sea 

derroche de medios de que 
Puedan hacer gala y por mu- 
ehos que sean los mercena­
rios que formen en sus filas.

Pasan los hombres jóvenes, 
‘Os hombres útiles, a cerrar el 
Paso a los enemigos; sus ma- 
Uos, que hasta hace poco tiem­
po habían empuñado el biel­
do y la hoz, el azadón y la pa- 
*o> se ciñen bravas y enérgi­
cos sobre los cañones de sus 
‘ U sües.

Atrás, junto al borde de los 
oominos y de la s  carreteras, 
^odati otros hermanos de lu- 
p o  y de clase que saludan a 

q u e marchan. También 
los quedan cumpliendo una 
ovada misión d e defensa 

p^ îotaria; también ellos son 
activos en esta 

letn • irísente en la que el pro- 
español ^ tá  defen- 

4e derechos de paz,
r^abajo digno y de liber-

' tad. A éstos, a los que quedan 
pegados a la tierra, buscando 
en BUS entrañas la savia que 

■ ha de vivificar en frutos jo­
cundos, les incumbe la tarea 
de hacer posible que los otros 
hermanos proletarios luchen 
y venzan. Sin combatientes de 
vanguardia no hay triunfo po­
sible. Pero tampoco lo hay sin 
esos otros combatientes de la­
bor callada y dura, diariamen­
te renovada en fe y en anhelo 
de triunfo. Y éste es precisa­
mente el motivo y la causa de 
la seguridad de la victoria del 
pueblo; esa síntesis gigant^- 
ca de esfuerzos y de heroís­
mos, de voluntad de trabajo 
y de voluntad de victoria. De 
firmes deseos de reivindica­
ción definitiva.

Unos y otros son eso: pue­
blo. Pueblo que se ha lanzado 
a la conquista de su libertad 
y del pan de sus hijos. Pueblo 
que se ha rebelado contra to­
das las tiranías pasadas. Pue­
blo que está decidido a edifi­
car BU libertad con su propio 
esfuerzo. Pueblo que no va­
cila ante ningún sacrificio con 
tal de afirmar por encima de 
ellos su triunfo definitivo so­
bre su s antiguos dominado­
res.

Y éste es el caso de España. 
Esta es la España leal. Esta es 
(a España donde campesinos, 
obreros, intelectuales y sol­
dados, firmemente unidos en 
una absoluta coincidencia de 
fines y de deseos, aseguran 
la victoria de los oprimidos.
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Al margen de los, aconte­
cimientos internacionales

Se vocifera demasiado en efcrtos 
ambientes ingleses de fama bastante 
dudosa sobre las conversacione* con 
Roma, alentadas por... la  sonrisa me-^ 
fistofélica de Mussolini. f

Es para nosotros demasiado pueril 
pensar que tanto Hitler como Musso- 
lini abandonen las magníficas prendas 
que tienen en sus manos, sin obtener

comienzan a  pagarse tedos los- en»rt6 
consentidos de la “ no interveocüft". 
Se ha salvado, es cierto, casi dnraate 

í'dos años, la paz europea; pero ;a  qué 
precio! El peligro de guerra Mama aho­
ra a las puertas de Francia en condi­
ciones militar y  politicamentt mucJi» 
más graves y desesperadas que hace 
dos años. En general, pu«Je afim ars* 
que la única probabilidad de evitari i  V m a  a¡ ^ lib k s  en relación que la única probabilidad f  

con la obtención de su soñado pred<> guerra general consiste 
minio militar y  politice. _ una enér^ '*
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...... .......... y  político
Esto es lo que es necesario grabar- 

se bien en la imaginación. Suponerlo 
de distinta manera es tanto como no 
haber comprendido nada de la natura­
leza y  de los objetivos de los regíme­
nes totalitarios. L a  angustia de Fran­
cia en este respecto y la sorda rampa- 
ña de acusaciones y  de provocaciones 
q u e  los periódicos italianos realizan 
contra ella en estos dias, iluminan con 
daridad meridiana toda la  situación.

E l Gobierno francés comprende, imi  ̂
dio mejor que «I inglés, cuál es el te- 
rrible peligro que representa para la 
República «I establecimiento de Fran­
co y de sus sostenedores, además de la 
presencia de tropas italianas y  alema­
nas, en d  sector de los Pirinfes._ Es 
absolutamente natural, por consiguien­
te, que el Gobierno francés fúense »  
un gesto de defensa y de salvaguardia 
en el caso presente. Franda no puede 
dejar llegar a los alemanes y  a les ita­
lianos a los Pirineos. Francia no pue­
de permitir que en las Baleares m  for­
me. sin control y  rin participación por 
su parte, una base aérea y  naval al ser­
v id a  de, las Potencias fascistas. Ahora

leal. Si ésta vence; si, «obre todo, se 
k  dan los medios necesarios para vea- 
cer, la guerra puede evitarse. SÍ, por 
el contrario, venciesen los ejérchoe in­
vasores, la guerra se hace absoluta y 
comjrfetamente inevitable.

Las responsabilidades que han asu­
mido en e s t e  respecto las derechas 
francesas, nos parecen gravísimas, to- 
glaterra ha sido detenida por una rip- 
dez de su política, y  las Potendaí fi5- 
dstas se han sentido envalentonedas e* 
su obra de provocación de la guemu 
No tenemos en disoluto inteoc»* de 
o.uparnos expresamente de la p^Hocs 
interna francesa; p e r o  no «ódeama 
abstenernos de deducir las «miideta- 
ctones de los acontecimientos interna? 
de la tercera República y  todas l a  # i- 
señanzas preciosas que ella trae c«BÍ- 
go. L a reciente actitud de la aposiesóa 
que ama definirse c o m o  "nacional*, 
constituye un ejemplo tífñco del moda 
según el cual las clases dirigentes cu- 
tienden la s^uridad del país, catad» 
deberían, para ^rantízarl», romper án 
solidaridad ideól^ ka con la uaepda 
internacional.

Un manifiesto del Comité Nacional de la 
C. N. T. al proletariado antifascista mundial
* " 'e Í Comité Nacional de la C .N .T .  ha publicado un manifiesto dirigido al 
oro’etariado mundial antifascista. En síntesis dice: . .  u
^ “ La España republicana y proleUria ha reunido sus fuerzas agrupaadoks m  
un Gobierno de Unión Nacional, en el que están juntos t^ o s  los sectores que 
lu ch V co n  b r io y  con fe  por la paz. Los que no han vacilado en consegmr »a 
victoria la 'egalidad y  el bienestar, han vinculado sus energías a través de ym 
cSiierno cuyo objetivo principal es ganar la guerra. Sabemos lo que esto sit  

p araT p ro lU ^ ^ ^ ^  y  para las d e m ^ i a s .  No pueden s u ^ n «  b r a ^  
y  los generales traidores que con él se sublevaron contra la legalidad r e ^ -  
L a  dorando los anüguos
como lo serán también los proyectos de los Estados Mayores italianos y j ^
mán. E l proletarUdo de España muestra su firmeza al unir«
pandas y  lanzándose a «mular sus propias g e s ^  en la
S n c ia  y  por la libertad. Se ha imido d  proletanado en d
Centrales rindicalcs olvidando diferencias, porque es m udw k. que « e

frente al fascismo. nae onesíro
Nos disponemos a luchar y a vencer, ^ e s  estamos «

triunfo repercutirá en el Mundo, d  q «  brindamos
atreverá a mantener partidismos y  banderías cuando truena .
la ametralladora contra los antifascistas. U  hora es grave, ^
las batallas, duras, y  hay que aglutinar las fuerzas en un
íender la libertad contra la esdavitud. Espara no sera ni
La bota repugnante del fascismo no lograra aplastamos, ^
apoderarse dTchecoslovaquia, de los pequeña paist? ^
¿E s que Francia no quiere enterarse de que Alemania
debilitar la famosa linea Maginot? Las claudicaciones de las ^
ducen al Mu*do a la guerra. Las democracias todavía están a frnntera
tarlo. ¡Arm as para el Gobierno de la República! H ay qi»  a «roda
hai^que presrindir de la  funesta política de “ no interveiKion  ̂ p , 
al pueblo español contra el fascismo. No valen excusas. Empana r ^  ,•
lectivamente el chispazo de Sarajevo. Decididos a vencer, lucrar •
fin para conseguir el triunfo. Nuestra derrota seria la caída 
bilidades del proletariado mundial para vencer al fascismo y 
posibilidades que tienen las democracias de mantener la 

G riu d  con nosotros: ¡ Armas y  aviwies para España! I Hundamos la polihca.
de “ no intervención" !"

Ayuntamiento de Madrid
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l_ A C U E R D O  ANGI-OITAL.IANO

¿Basta qué extremo puede perjuúicar
a Inglaterra su Gobierno conservador?

Bl diario parisiense “ Le A1 atín’* 1ia 
dado a  conocer algunos pormenores 
del acuerdo angloitalíano negociado 
ea Roma entre lord Perth, en nom­
bre de Chamberlain, y el conde Cía- 
so, en nombre de .Mussolini,

Como verá el lector, esos deta- 
He< que suministra el diario de Pa­
rís suponen u n a  total claudicación 
del Gobierno conservador británico 
tute b s  pretensiones del nuevo Cé­
sar romano, el cual ba obtenido-for­
zosa es reconocerlo—un verdadero e 
Innegable triunfo diplomático.

Estamos por creer que, antes de 
ioldarse b s  conversaciones de Ro­
ma, Mussolini no esperaba obtener 
tanto como ba conseguido. Por muy 
enfatuado que esté, por desmesura­
da que sea su megalomanía, había de 
suponer que en el Gobierno de la Po­
tencia m á s  importante de Europa 
tendría que encontrar resistencias 
invencibles y una inquebrantable ac­
titud de dignidad. Pero se ha encon­
trado con un negociador, a quien ni 
stquiera inquietaba la seguridad ab­
soluta de sus formidables intereses. 
Y a merced de esta pusilánime dis- 
pesiclón de ánimo, revelada por el 
Gabinete británico, Mussolini ha Ido 
consiguiendo cuanto su apetencia del 
momento Te Inspiraba. L a s  tajadas 
han sido suculentas. El Imperio in­
glés ba perdido su orgullo y se In­
dina en vergonzosa reverencia ante 
d  gesto teatral del aventurero ita- 
Ibno. Aún parece preguntarle, con 
yo* ahilada: :“ ¿Quieres m ás?”

Mussolini, p o r  ahora, no quiere 
más. Para su vanidad de “ condottíe- 
ro” con suerte, le basta con haber 
infligido a la antigua soberbia Al- 
bfón esta derrota, que significa un 
golpe terrible para su prestigio ín- 
tentadonal, de ser ciertos los deta- 
Sfi* publicados por "L e  Matin”, y 
que vamos a examinar.

M ED ITERRA N EO : El protocolo 
conrenido confirmará los términos 
dd "gentlement agreement” de ene­
ro de 1937, y reirite que ambos paí­
ses se comprometen a  asegurarse la 
libertad de oso, recíproca y entera, 
de dicho mar. Además, se compro­
meten a biformarse mutuamente de 
las fortificaciones que realicen.

La libertad de uso entera y recí­
proca supone e! reconocimiento de 
la paridad naval entre Inglaterra e 
Italia, cuestión batallona que Mus- 
salial sostuvo en cuantas Conferen­
cias intemaclonales se han celebra­
do, y que siempre f  ii é rechazada, 
tanto por Inglaterra como por Fran- 
aia; porque acceder a tal pretensión 
equivalía a conceder a Italia u n a  
efectiva superioridad en el Medite­
rráneo, cuyo control qitedaba por en­
tero en manos de Roma.

Ahora el Gobierno inglé.s rectifi­
có, precisamente cuando el fascismo 
italiano se cree más fuerte y en me­
jores condiciones de poder ejercitar 
su dominio en el Mediterráneo, y le 
concede la igualdad de derechos. Es 
decir, acepta su inferioridad, a pe­
sar de que ese mar es la ruta impe­
rial de la Gran Bretaña. Con ello, no 
sólo pone en peligro sus intereses vi­
tales, sino que compromete, al pro­
pio tiempo, los intereses de Francia, 
para quien la seguridad del Medite­
rráneo es problema fundamental.

En cuanto a  ese compromiso de 
comunicarse las obras de fortifica­
ción que emprendan, no deja de ser 
I01 amable eufemismo, sin v a l o r  
nosltlvo. Con recordar que Musso- 
!b l  se comprometió a no intervenir 
ea España, podemos calcular la aii- 
teridáfl que tienen sus promesas.

MAR R O JO : Italia reconocerá el 
protectorado de Anan, y los dos paí­
ses confirmarán el Convento del ca­
nal de Suez de 1883, que asegura la 
libertad íntegra de paso a  todos los 
navios.

Con más claridad: Inglaterra reco­
noce que Italia puede cerrar el paso 
por el canal de Suez, que allí tiene 
un competidor y que la llave del Im­
perio británico ya no le pertenece.

PA LESTIN A : Italia se compro­
meterá a no perturbar la política ad­
ministrativa de Inglaterra, lo q u e 
significaráá el fin de la competencia 
política italiana y de las propagan­
das por Radio.

Conviene advertir que la Italia fas­
cista nunca ha actuado de un modo 
público. Sus tentáculos se han exten­
dido por el terreno económico, has­
ta conseguir poner a su servicio los 
más importantes negocios. Y sobre 
este particular no se dice una pala­
bra,

L IB IA : Italia se compromete a 
retirar la mitad, aproximadamente, 
de sus tropas, después de la entrada 
en vigor* del acuerdo.

Con subrayar el adverbio “apro­
ximadamente”, creemos que basta. 
Es muy significativo.

A B IS IN IA : Inglaterra se obliga a

pedir en breve a  la S. de N. que li­
bere a los Estados que la componen 
de la obligación de no reconocer el 
Imperio fascista.

En una palabra: Inglaterra da por 
buena la conquista de Abisinia.

ESPA.ÑA: En lo que concierne al 
aspecto político y territorial de la 
guerra en España, ambas naciones 
se comprometen a respetar el “sta- 
tu quo”, sin ir más lejos.

Significa esta cláusula que Ingla­
terra acepta todos lus crímenes que 
el fascismo está cometiendo en nues­
tro suelo, sin oponer siquiera el me­
nor reproche. ¿Para qué? El pueblo 
español representa bien poco para 
ios grandes capitalistas británicos a 
quienes Chamberlain representa.

Hasta aquí los términos concreto.^ 
dei acuerdo angloitalíano. No queda­
rá ahí; podemos asegurarlo. Habrá 
un complemento pingüe. Mussolini 
se llevará también las doradas libras 
esterlinas q u e  necesita, objetivo el 
más tercamente perseguido a través 
de todas sus audacias y de todos sus 
maquiavelismos.

Los trabajadores ingleses son hoy 
los que pueden oponerse a esa ver­
güenza, a esa deshonra que la plu­
tocracia de su país intenta. Ha lle­
gado para ellos la hora de su máxi­
ma responsabilidad.

VENTANA AL MUNDO
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¡Con hom bres a s í, la v icto ria  es nuestra!
De los hombres s u i d o s  del movi­

miento libertario, de los luchadore: 
que salieron un día de nuestros Sin­
dicatos para lanzarse a una pelea sin 
cuartel contra el fascismo internacio­
nal. ho hemos pedido, esperado, ni 
exigido nunca otra cosa que heroísmo 
ejemplar, abnegación sin íimitss, mo­
ral de victoria firme en los instantes 
de pasajeros contratiempos y  reveses. 
Con alegría y  orguilo podemos pro- 
clránar a los cuatro vientos, que los 
trabajadores de la C .N .T ., do la F . A . 
I. y  de la F. I. J. L . iiKorporados al. 
Ejército popular, todos, sin excepción 
ninguna, han sabido cumplir con su de­
ber, cooperando a la victoria, honran­
do a sus respectivas Organizaciones.

En ¿os últimos días, paralelos casi, 
han llegado hasta nosotros noticias 
concretas de cómo pelan los hombres 
«lutgidos de nuestros medios. De có­
mo .pelean en todos los frentes y en 
todos los momentos. De cómo, impul­
sados por una confianza indestiut:ti- 
ble en la victoria, no se arredran an­
te la superioridad de medios del ene­
migo y saben mantenerse firmes en los 
puestos de combate y  avanz.ar sin im­
portarles que sobre ellos vuelen a ban­
dadas tos aviones de la traición, Unas 
de estas noticias nos llegan de1 Este, 
En el Este, tma Brigada que tuvo su 
origen en dos mt^níficos batallones 
confederales — ' '  '

—  se ha cubierto de gloria, destro­
zando uno tras otro los ataques de la 
caballería mora, clavando en «*1 suelo 
el avance enemigo, dejando los cam­
pos sembrados de cadáveres extranj'e-

tico tesón, r* ' v - . v »

- • A "i ,ros.; \ \

. escribiendo una pági­
na m unífica de nuestra epopeya. To­
dos sus hombres — desde su jefe, el 

hasta el último sol­
dado—  han peleado con el mismo es­
píritu, con la misma firmeza, con idén-

. \ \ otras bripdas y  otras
Divisiones hacían lo mismo en Ma­
drid. El propio ministro de Defensa 
ha elogiado, en telegrainas tlocuentes 
y  expresivos, d  comportamiento de 
quienes intervinieron en las cu racio ­
nes de Guadalajara. A l mando de Ci­
priano Mera, teniente coronel ya del 
Ejército del pueblo, las divisiones que 
mandan Palacios y  Gutiérrez, las bri­
gadas de savia confederal, han avan­
zado a pecho descubierto, bajo la llu­
via de metralla de los aviones enemi­
gos, al asalto de láS^posiciones fascis 
tas. Su ímpetu, coronado por victo­
rias magníficas, es lección y ejemplo 
para todos. Demuestra, sobre todas las 
rosas, que, por encima de los elemen­
tos bélicos de que pueda disponer el 
adversario, el factor primordial en la 
guerra es el hombre. Y  que cuando se 
cuenta con hombres como los que man­
da Cipriang M era: cuando secundán­
dole hay comisarios ejemplares como 
Feliciano Benito, como Valle, como 
Guevara: cuando todos los soldados 
tienen ufta moral firme. 1<̂ victoria tie­
ne que ser forzosamente nuestra.

Con oiguHo, con alegiáa. con satis­
facción podemos presentar hov el ejem­
plo de los hombres que la Organiza­
ción confederal dió al Ejército deí 
pueblo, Cada uno, un héroe. Pero — y 
es más importante—  cada uno una 
demostración viva de lo que puede la 
abnegación y  el heroísmo. Y  de que, 
pase lo que pase, y omirra lo que ocu­
rra, nadie podrá arrebatarnos • un 
triunfo que forzosamente tiene que 
venir a nuestras manos.

Breves notas internacionales*
A  primera hora de la tarde se celebró en París la anunciada manifeslaciÓR | 

organizada por los Partidos y  A^upaciones del Frente Popular.
L a concurrencia fué numerosísfflia y  los manifestantes llevaban carteiont}] 

antifascistas y  en favor de la España republicana. En ellos se pedía la librt 
venta de armas al Gobierno español. I

Millares de manifestantes desfilaron, en el mayor orden, desde la plaza de ij 
Bastilla basta la de la Nación, entre constante vítores a la i^paña republicanj 
y gritos contra el fascismo y  sus cómplices. También se gritaba contra el Se. 
nado francés-

La finalidad dd  acto se concreta en las siguientes peticiones:
Sanciones contra los facciosos franceses.
Protesta contra los saboteadores de la producción.
Ludia por la defensa de la paz.
Apoyo a la Eq>aña repd>licana.

Con motivo de la clausura del Congreso de la Unión de Sindicatos del depar. 
tamento de San Quintín, León Jouhaux ha pronunciado un discurso en el qut 
ha d id » , entre otras cosas: “ Si los parlamentarios creen que el Frente Po­
pular ha terminado ya, se equivocan. Sobre la realidad del Frente Popular hay 
que basar el Gobierno. Cualquier otra formación corre el riesgo de descontemat 
a las masas y crear dificultades susceptibles de conducir a la catástrofe."

El expresidente del Consejo francés y  senador por el departamento dei L d «  I 
y Cher, Paul Boncour; el ministro y  senador por Eure y Loira, Mauricio Vio­
lóte, y el diputado por París Raúl Branden han enviado sus dimisioaes 
miembros d d  Partido de Unión Socialista Republicana al secretario.

La causa de esta decisión es el resultado de la elección senatorial parda! ce­
lebrada ayer en el departamento del Sena. .

Violette explica la razón de las dimisiones en una carta en la que dice: "Lo»| 
manejos turbios, equivalentes a una verdadera traición republicana, realizadosl 
ayer en d  Sena para hacer elegir un senador derechista hacen insostenible lal 
situación." 1

Se hai-e notar con este motivo que la Unión Socialista Republicana no respetól 
en dicha votación senatorial la disdplina de la concentración popular y  por ellol 
las tres eludas personalidades se dan de baja en el Partido.

Con motivo de la detención en Túnez del dirigente agitador árabe A li Ben 
Houane, sus amigos políticos organizaron una manifestación para reclamar su 
libertad. Con tal motivo se han registrado diversos incidentes.

A  consecuencia de los tumultos, resultaron un gendarme muerto y  d'.ez zua­
vos heridos. Entre los manifestantes hubo odio muertos y unos, 40 heridos.

Los incidentes quedaron localizados en Túnez y  se ha declarado el estado-l 
de guerra, patrullando por la ciudad destacamentos de tropas.

IHH!

Antiíascísmo y  cobardía son tér­
minos inconciliables

Cuando como ahora se plantea una lucha a muerte, los medrosos, los 
prudentes y  los cobardes sólo sirven de estorbo y  obstáculo en el camino 
miprendido por todo un pueblo. Y  nuestra guerra no tiene preci.samen- 
;e los caracteres de implacabilidad que les distinguen. Los tuvo desde 
un primer instante, desde la hora misma en que la facción, levantada «n 
armas contra la legalidad establecida, abría las puertas de España a los 
invasores extranjeros. Y a  entonces ante el proletariado se planteó coa 
claridad meridiana el dilema dramático de aquella hora única: victoria o 
muerte. Sólo quienes tenían el ánimo bien templado, únicamente los fuer­
tes de corazón, los que sentían muy adentro un noble y  alto ideal, supie­
ron estar a la altura que su deber les marcaba. Los otros, ios que si per­
tenecían a un partido izquierdista o a una central sindksil lo hacían por 
conveniencia propia o esperanza de medro, esos, si en nuestra zona con­
tinuaron llamándose antifascistas, porque no podían llamarse otra cosa, o 
no dieron nunca la cara o procuraron hallar todos los procedimientos ima­
ginables para ponerse lejos de las armas del enemigo. Y  son esos, tam­
bién, los que ahora gimotean como mujeres, los que se aterran ante la du­
reza de las circunstancias, los que sueñan con imposibles transigencia», 
iníportándoles muy poco la esclavitud de un pueblo, con tal de no arries­
gar un centímetro de su piel.

Pero esos, apresuremos a  proclamarlo bien alto, no son ni han sido 
ni podrán ser nunca antifascistas. Estén donde estén, encúbranse <.on d  
carnet que se encubran, no serán nunca defensores del pueblo, defenso­
res de la libertad, enemigos de la bestia negra que quiere destreear Es­
paña. Antifascismo y  cobardía son términos antitéticos, incompatibles, 
irreconciliables. U n cobarde no puede nunca participar ni cooperar a la 
epopeya magnifica que el pueblo español está escribiendo, que tendrá que 
superar en jornadas venideras si quiere salvarse. Y  quien en las horas 
amargas, en los momentos decisivos no es capaz de prestarnos el concur­
so de su propia vida, ese es un aliado directo o  indirecto de las horda» 
hitlerianas invasoras de nuestro país.

Sin vacilaciones, sin dudas, sin contemplaciones hemos de señalar y 
denunciar a los cobardes. Y  no señalarles sólo como afeminados incapa­
ces de ninguna acción viril, sino como agentes del enemigo emboscados 
en nuestra retaguardia para pretender desmoralizarla con su dengrante 
ejemplo.
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